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PROVINCIA DE BUENOS AIRES
HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS
D-1205/15-16
 
La Plata,  11 de Mayo de 2015.-
 
                         PROYECTO DE DECLARACIÓN
 
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES
DECLARA
Declara su profundo repudio y preocupación ante el accionar brutal y racista de la policía de Baltimore(Maryland, Estados Unidos) frente a la comunidad negra, que el pasado 19 de abril del corriente año se cobró la vida de Freddie Gray, un joven de 25 años que murió víctima de la violencia policial como consecuencia de las lesiones que le infligieran durante su arresto, el día 12 de abril.

Asimismo, su rechazo a la repuesta gubernamental que impuso el toque de queda, el envío de cinco mil efectivos de la Guardia Nacional por parte del gobierno de Barack Obama y la represión frente a las movilizaciones de miles de afroamericanos que exigen  “Justicia por Freddie Gray”, así como la solidaridad con estas manifestaciones.

FUNDAMENTOS

Desde hace semanas la ciudad de Baltimore (Maryland, Estados Unidos) se encuentra movilizada contra la violencia policial. De la misma forma que sucedió en Ferguson y en Staten Island, el accionar brutal y racista de la policía despierta la furia de la comunidad negra y del resto de la población. El precipitante esta vez fue la muerte de Freddie Gray, un joven negro de 25 años que murió luego de permanecer hospitalizado una semana a consecuencia de una lesión en la medula espinal infligida durante su arresto, el día 12 de abril. La policía deBaltimore aún no ha explicado la causa de su arresto.

De acuerdo con un testigo Gray gritaba “¡No puedo respirar!” en los últimos momentos de su vida. Los escalofriantes gritos de dolor de Freddie Gray evocan inevitablemente aquellos de Eric Garnier asfixiado hasta la muerte por el oficial de la policía del Nueva York Daniel Pantaleo, en Staten Island el 17 de julio de 2014.

Estas tres palabras se han convertido en una de las conmovedoras consignas convergentes adoptadas por el creciente movimiento Black Lives Matter, cuya traducción es “las vidas de los negros importan”.

A partir de su muerte el domingo 19 de abril hubo protestas todos los días, en su gran mayoría pacíficas. El sábado 25 de abril miles de manifestantes ganaron las calles de la ciudad, protagonizando la movilización más grande de las últimas décadas en Baltimore. Dos marchas partieron del distrito “Oeste” de Baltimore, donde Freddie fue arrestado por la policía, para converger frente al ayuntamiento. Unas tres mil personas cubrieron por completo la plaza frente al ayuntamiento. Cuando el acto terminó, la gran mayoría de los manifestantes se dirigieron a la zona del puerto y luego al estado de Béisbol. Allí se produjeron incidentes con la policía y seis patrulleros fueron totalmente destruidos.

El lunes 20 de abril cientos de estudiantes de secundaria se dieron cita en un centro comercial donde se produjeron enfrentamientos con la policía que duraron toda la tarde y tuvieron lugar en distintos sitios de la ciudad. Hacia la noche, la alcaldesa de la ciudad de Baltimore, Stephanie Rawlings-Blake declaró el toque de queda y pidió la intervención de la Guardia Nacional, además del apoyo del comando estatal de Maryland (State Troopers).

El caso de Freddie Gray es un ejemplo de los incidentes que suceden todos los días en los barrios pobres deBaltimore de mayoría negra. Se han publicado varios informes sobre los abusos perpetrados por la policía en las áreas económicamente más deprimidas de la ciudad. Aunque el gobierno de la ciudad se ha negado a reportar el número de hombres y mujeres de color asesinados por la policía, sabemos que desde 2011 han sido más de cien las demandas contra la ciudad por brutalidad policial.

El creciente descontento social en comunidades negras es respondido con brutalidad policial como un elemento clave de control y represión estatal. La segregación racial y étnica juegan roles clave en retratar a las minorías como sujetos “peligrosos” y son parte del discurso oficialista, que también se encuentran ampliamente sustentadas por el sistema legal.

El presidente Barack Obama condenó que en Baltimore se haya desatado la violencia "sin sentido" y aclaró que los activistas deben ser tratados "como criminales". Luego sostuvo que “hemos visto demasiados ejemplos de lo que parecen ser policías interactuando con individuos, sobre todo con afroamericanos, a menudo pobres, de forma tal que generan preguntas inquietantes”. Así, el primer presidente afroamericano de Estados Unidos redujo a una “interacción inquietante” lo que es una verdadera política de estado: el racismo.

Estados Unidos bombardea Pakistán con Drones (aviones piloteados a control remoto). Esos bombardeos, que son parte de la política guerrerista en Medio Oriente, han dejado la brutal cifra de 290 civiles muertos y 64 niños asesinados desde el 2009 al 2012. Pero esa cifra es menor a los 313 afroamericanos que fueron asesinados en Estados Unidos por la policía u otra fuerza de seguridad en 2012, el 40% de ellos tenía entre 22 y 31 años.

La tasa de desempleo es del doble entre la comunidad negra (12%) que entre los blancos (6%). La población carcelaria estadounidense está compuesta por individuos afroamericanos en un 37%, mientras constituyen sólo el 12,6% de la población general. El 28 % de los hogares negros vivía en la pobreza en 2011, casi tres veces más que los hogares blancos. La pobreza solo refuerza la discriminación: por ejemplo, entre las personas que no completan el secundario, el 20,5 % de las negras no tiene trabajo, mientras que este porcentaje no llega a la mitad (9,7 %) entre las blancas.

Estos datos muestran como, a pesar de las grandes conquistas en derechos civiles que produjeron las movilizaciones de los años ‘60, el racismo es una parte fundamental de la política implantada por las clases dominantes en Norteamérica que se pone de relieve en el accionar de la policía.

Las muertes a manos de la policía han despertado una verdadera rebelión negra en Baltimore que se suma a los motines y protestas que se sucedieron a lo largo y ancho de Estados Unidos en el último año. Martin Luther King dijo que los motines son el lenguaje de los que no son escuchados. Esta vez el pueblo de Baltimore está alzando la voz.

Por los motivos expuestos es que solicitamos la aprobación del presente proyecto de declaración.

